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			Prólogo

			—Mi vida habría sido mucho más sencilla si la inútil de mi esposa hubiese sido capaz de darme un hijo y no una hija —dijo el duque, lleno de furia, al ver a sus dos hijos jugando en el patio trasero de la mansión. Había sido de lo más humillante sentirse en la obligación de reconocer a un bastardo como su legítimo heredero.

			El duque de Windsor había contraído matrimonio a los treinta y ocho años con Rosse Vanderlot, hija de los duques de Somerts, una de las familias más influyentes y con impecable reputación de toda Inglaterra. La joven era un completo éxito en su temporada social; una mujer realmente hermosa con su cabello color miel, sus ojos azules, su piel de porcelana y sus rasgos delicados y elegantes. Era la mujer perfecta para él, pues estaba a la altura de su rango y era una dama en todo el sentido de la palabra, por lo que cumpliría con su papel de duquesa a la perfección; o eso había creído hasta que, después de nueve años de matrimonio, su esposa no conseguía traer al mundo a un heredero. Había perdido cinco hijos, poco antes del parto, debido a dolores extraños, y ninguno de sus embarazos lograba llegar a feliz término. Cuando se había casado con Rosse, había decidido entregarse a ella por completo y respetarla como su mujer, por lo que no había sentido la necesidad de tener una amante; pero la frustración que le generaba la falta de hijos lo había llevado a unirse a una de sus antiguas protegidas. Y entonces lo impensable hubo sucedido: ella había quedado en embarazo.

			Cuando su amante hubo traído al mundo a un varón, aun en contra de su ética y posición, se los había llevado a vivir a su casa de campo, en donde se hubo encargado de que les dieran todas las comodidades. Cinco años después, la duquesa había logrado quedar en embarazo y había dado a luz a una niña, pero su esposa había muerto durante el parto. Él ya no tenía la energía para buscar una nueva esposa y se dejó llevar por el deseo de un heredero, no quería que su título se perdiera así que, tras un largo proceso, su hijo bastardo había sido nombrado Alfred Lowell, heredero al ducado de Windsor.

			Para un hombre como el duque, al que lo único que le importan son las apariencias y el buen nombre de su familia, había sido humillante aceptar que un bastardo heredara su título; por lo que, preso de la vergüenza, había terminado escondiéndolo del mundo. Alfred había asistido a la universidad y había hecho todos sus estudios casi que en el anonimato. Todos sabían de su existencia, pero nadie tenía la certeza; nadie conocía su rostro ni sus facciones, por lo que bien podía pasar desapercibido, cosa que no había pasado con su hermana mejor, Cassandra. Había sido mostrada al mundo con orgullo y elegancia, pues no solo contaba con una belleza indescriptible, sino también con inteligencia, astucia. Era una dama perfecta, el sueño de todo caballero.

			La relación entre los hermanos nunca había sido fácil; siempre habían estado presentes la envidia y los celos provocados por la relación que recibía el otro, ya fuese el exceso o la falta de atención.

			Poco después del matrimonio de Cassandra, el duque de Windsor había enfermado hasta morir. Algunos dirían que había sido de vergüenza, ya que era bien sabido por todos que él había sido quien menos había deseado que su hija se hubiera casado con el duque de Devonshire, pues el caballero era un bastardo que había obtenido el título gracias a las influencias de su familia. Aseguraban que no había soportado ver cómo la buena reputación de su apellido se había ido al suelo. Que la existencia de Alfred se hubiera hecho oficialmente pública solo había terminado de empeorar la situación.

		

	
		
			Capítulo 1

			—Padre, me gustaría acompañar a Cassandra en su presentación en sociedad. Soy su hermano y es mi deber cuidar de ella y protegerla, velar por su buena reputación —comentó Alfred mientras observaba cómo su progenitor trabajaba con las cuentas que le había entregado el mayordomo. Habían llegado hacia muy poco a Londres y él, más que nadie, se moría por recorrer la ciudad y por disfrutar de las veladas que los nobles ofrecían. Su hermana no era la única ansiosa por conocer el mundo.

			—Lo dije una vez y lo repito en este momento, Alfred. Si de mí dependiese, nadie conocería tu rostro hasta el día de mi muerte; pero, como aún estoy vivo, tendrás que esperar un poco más. —El joven soltó un suspiro de frustración. Tenía veintitrés años y aún no asistía a ninguno de los eventos sociales importantes; a veces desearía tener la fortaleza suficiente para enfrentarse a él y defender sus deseos a como diera lugar, pero no era capaz de ello. Su madre siempre le había advertido que nada sería fácil para él; debía ser fuerte y sobrevivir.

			—Pero, si me permite decirlo, no creo que sea buena idea esperar a su muerte para que toda la sociedad me conozca; eso causaría un gran escándalo y, en varias oportunidades, usted me ha dicho que es nuestro deber permanecer lejos de las habladurías que puedan poder en duda el buen nombre de la familia —argumentó como si se tratase de un debate en el parlamento y no una conversación con su padre. Años atrás había aprendido que él nunca sería la clase de progenitor que demostraba su cariño o dedicaba un poco de tiempo a su hijo; era un hombre al que lo único que le interesaba era convertirlo en un caballero como él, en alguien que se acercara a lo que el gran duque consideraba digno de ser su heredero.

			—No intentes confundirme con las palabras, Alfred; no cambiaré de opinión —declaró con seriedad, sin molestarse en levantar la mirada de los documentos que tenía en su mano.

			—Como digas, padre. —Aceptó y centró su atención, una vez más, en el libro de cuentas que le habían asignado, aunque estaba lejos de concentrarse.

			—Una cosa más, Alfred: no quiero que tu amante siga entrando por la puerta principal. Por favor, que sea un poco más discreta, o me veré en la obligación de pedirte que la cambies. Hay francesas más hermosas. —Para no darle ninguna razón para querer salir de casa, su padre se había encargado de conseguirle todo tipo de distracciones, incluso a una hermosa francesa que calentaba su cama durante las noches y a quien se le costeaba una residencia cerca de allí.

			—Se lo haré saber. —Era frustrante que controlaran cada uno de sus movimientos, pero bien prefería dejarlo ser y no luchar contra la corriente.

			El duque abrió los ojos y se deshizo de los recuerdos; llevaba varias horas encerrado en su despacho, analizando las cuentas del último negocio en el que hubo decidido invertir. En momentos así era inevitable no pensar en su progenitor. Él se había encargado personalmente de enseñarle muchos consejos para que su manejo con el dinero y las finanzas fuese perfecto; no podía negar que era gracias a él que sus arcas habían crecido considerablemente desde que el título y el dinero fueron suyos. Era difícil de creer, pero tenía cosas por las cuales agradecerle.

			—¡Tío! —gritó el pequeño de seis años mientras entraba corriendo y se lanzaba a sus brazos. El duque se puso en pie y lo levanto dándole un gran abrazo.

			—Christopher. —Su hermana caminaba hacia él con una pequeña de tres años tomada de su mano; el caballero no dudó en correr hacia ella—. Claire, mi dulce dama. —La envolvió con sus brazos y sonrió de pura felicidad. Amaba tener a sus sobrinos cerca; llenaban su vida de mucha alegría y energía, tanta que era imposible no contagiarse.

			—Yo sé que mis hijos son hermosos, pero por lo menos deberías saludarme, ¿no crees? No sé si recuerdas que soy tu hermana. —El aludido soltó una risita y, dejando a los niños en el suelo, abrazó a su hermana con entusiasmo. Habían viajado a la casa de campo y apenas iban llegando a Londres, por lo que hacía ya mucho tiempo que no los veía, mucho más del que le gustaría.

			—Vamos, Cass, no puedes culparme, sabes que amo a mis sobrinos. —Observó cómo los niños corrían hasta el estante en donde él les mantenía varios juguetes con los que podían distraerse, siempre que lo visitaban y que sus asuntos no le permitían jugar con ellos. Christopher le tendió los juguetes a su hermana, y juntos se sentaron en el suelo.

			—Si tuvieras tus propios hijos, puede que no estarías tan apegado a los míos. Y no me malentiendas; me alegra mucho que quieras tanto a mis niños porque ellos de verdad te adoran. Pero tú dijiste que tu compromiso estaba casi listo, y quiero que tú seas tan feliz como lo soy yo. Sé que un niño puede darte esa misma alegría. —El duque se acercó hasta la mesa; se sirvió una copa con oporto, que le tendió a su hermana, y una con whisky, que se bebió de un solo sorbo. Fue hasta el sofá, tomó asiento y cerró los ojos.

			—Algún día te verás en la obligación de conseguir una esposa para darle un heredero a título. Solo recuerda que tiene que ser una dama en todo el sentido de la palabra, una mujer de buena reputación que sea capaz de cumplir con sus deberes como duquesa de Windsor —dijo su padre con seriedad—. Debe ser una mujer hermosa, de buena familia, sin escándalos que oscurezcan su historia y, si no te da un hijo varón, pues encuentra la forma de tenerlo porque no puedes permitir que el título se pierda —ordenó.

			Alfred abrió los ojos y suspiró; los recuerdos eran inevitables cuando de su deber con el título se trataba. Hacía ya unos años que tenía elegida a la que sería su esposa y duquesa; ya incluso había hecho las debidas negociaciones con el padre de la indicada, pero seguía posponiendo la unión. «Es complicado» fue lo único que le dijo a su hermana menor.

			En el momento en que le hubo cedido el título tras la muerte de su padre, se vio en la necesidad de tomar una decisión: o seguía todas las enseñanzas de su padre y terminaba convirtiéndose en el gran duque que él hubiera esperado, o hacía lo que su voluntad le dictaba y que su progenitor se revolviera en su tumba ante la ira. Lo cierto era que no había tenido que pensar mucho y rápidamente se fue por la segunda opción. Ya que era libre, estaba dispuesto a disfrutarlo al máximo siendo él mismo y no un amargado solitario caballero.

			Siendo sincero consigo mismo, gran parte de sus decisiones eran impulsadas más por un deseo de rebeldía hacia su padre que por alguna otra razón; tal vez eso podría explicar por qué había elegido a la mujer que sería su esposa.

			Lady Bramson era una declarada solterona, una mujer que estaba cerca de cumplir los veintitrés; no era especialmente hermosa ni poseía algún tipo de característica que la hiciera resaltar sobre las demás damas. Alfred la había visto una sola vez en su vida, y su cuerpo le había parecido aceptable tras su primera impresión. Sus modales eran refinados, pero su buen nombre estaba marcado por el escándalo; ella era justamente todo lo que su padre un día le había prohibido.

			—Por favor, Alfred, en cuanto la dama por fin regrese a Londres, quiero ser yo la primera en conocerla y en saber sobre su boda. —Cassandra abrazó a su hermano. Su relación había mejorado considerablemente después de la muerte de su padre, pues entendieron que no eran enemigos. Eran hermanos; prácticamente, aliados.

			—Te lo prometo. En cuanto llegue, serás tú la primera en conocerla, aunque lo más seguro es que regrese el día anterior a la boda; pero haré todo lo posible para que la conozcas antes. —Sacó el reloj de su bolsillo y, tras corroborar la hora, se levantó—. Tengo una reunión. Espérame acá en casa y, cuando venga, podemos tomar un poco de té con galletas. —Su hermana asintió y, tras despedirse de los niños, pidió su caballo. Cassandra se encargaba de todas las obligaciones de la mansión que se suponía debían ser de la duquesa.

			Al volver a la mansión, después de haber compartido unas onces con su hermana y sus sobrinos, el duque tomó la carta que llevaba guardando ya durante mucho tiempo y llamó a su mayordomo.

			—Por favor, que la envíen de inmediato. Es urgente.

			—Como ordene, excelencia. —El hombre salió rápidamente del despacho y dejó al duque solo con sus pensamientos. Ya no había vuelta atrás; en esa carta le pedía al conde de Drumlint que se hiciera presente en Londres lo más pronto posible. Se casaría con su hija en cuanto todos los preparativos estuviesen listos; era inútil retrasar algo que ya no se podía cambiar, así que lo mejor era salir de ello de una buena vez.

			Ailiana tomó en brazos a su pequeño y fiel acompañante y acarició su cabeza con ternura; el animal movió su cola a modo de agradecimiento. Encontró al perro deambulando en los terrenos de la casa, en busca de algo de comer, y no tuvo corazón para dejarlo allí. Era pequeño y peludo, siempre estaba cerca y listo para defenderla de todo mal, aunque con su tamaño era poco lo que podía hacer —apenas si llegaba a su pantorrilla—, pero eran tan tierno y fiel que lo adoraba.

			—¿Tú qué dices, Augus?, ¿algún día estaremos listos para volver a Londres? Yo estoy muy a gusto aquí y sé que tú también lo estás. —El animal movió la cabeza y ella sonrió; sabía que, estuviese donde estuviese, su fiel amigo estaría a su lado, dispuesto a demostrarle su cariño de una u otra forma, siempre que la tristeza se apoderara de ella—. Ojalá pudieses estar a mi lado cuando me vea obligada a aparecer en sociedad, para que alejes de mí a todos aquellos que quieran dañarme. —El perrito levantó la cabeza como mostrándole todo su apoyo; la joven solo pudo sonreír, elevar su mirada al cielo y susurrar una plegaria.

			Su padre acababa de decirle que escribiría al duque para concertar el matrimonio de una vez por todas. Lord Windsor llevaba mucho tiempo aplazando la ceremonia, y el conde se cansó de esperar. Tenerla escondida en su casa de campo solo había conseguido seguir alimentando los comentarios mal intencionados que rondaban por Londres; él ansiaba acallar los rumores de una buena vez.

			El nombre de la joven estaba manchado por el escándalo; incluso habían llegado a tildarla de bruja y hechicera. Ella no tenía la culpa de que sus dos compromisos hubieran terminado tan mal.

			Durante su segunda temporada, había estado comprometida con el barón de Camoys. Muchos aseguraban que su interés había sido puramente económico, pues sus deudas por el juego eran muy bien conocidas; pero, teniendo en cuenta que la dama no poseía una gran belleza, los hombres interesados en ella eran casi inexistentes. Su padre ansiaba encontrarle esposo y no había tenido reparos en aceptar la propuesta, aunque el único encanto que veía al caballero era su gran dote.

			El problema empezó cuando hubo descubierto que su prometido no solo tenía una larga lista de amantes, sino que no estaba dispuesta a dejarlas. Una noche habían ido al teatro y el barón no había tenido ningún reparo en dejarla sola, con su carabina, en el palco privado de su padre para ir a escurrirse entre la oscuridad con su amante. Cuando hubo vuelto en su encuentro, no había podido evitar pedirle una explicación, y aquello terminó en una discusión mucho más subida de tono de lo que se debía y causó un escándalo. Todo había empeorado cuando Ailiana, a la salida del teatro, le había dicho a gritos que desearía que dejara de existir. Esa misma noche el caballero había tenido un grave accidente en su carruaje y, aunque no hubo muerto, tampoco había quedado del todo bien. Su compromiso se había cancelado y los rumores habían empezado.

			Cerca del final de su cuarta temporada social, se había comprometido con el conde de Ross. Nunca había logrado conocer cuál había sido su interés en ella, pues no necesitaba el dinero de su dote y la joven no poseía todas las cualidades que se esperaban de una dama; eso sin mencionar que el escándalo de su primer compromiso aún resonaba en los salones de baile. Apenas si habían hablado un par de veces antes de comprometerse, y era muy poco lo que conocían del otro. El problema llegó cuando, durante una de las veladas, después de que le hubiese pedido que bailaran el vals y de que ella se hubiese negado alegando cansancio, el conde le hubo levantado la voz y a punto hubo estado de golpearla. Si Ailiana tenía algo muy claro era que no permitiría que la agrediera, así que ella no lo hubo dudado dos veces y hubo respondido a sus gritos de la misma manera. A los dos días, lord Ross había enfermado de fiebres y había fallecido. De allí que muchos habían empezado a llamarla bruja o, incluso, hechicera; decían que todo hombre que se fijara en ella terminaría o herido de muerte o muerto.

			Luego de ello, Ailiana había quedado marcada como la eterna solterona.

			Su padre, en un intento por acallar los rumores —en cuanto hubo muerto el conde—, la había encerrado en su casa de campo y le había prohibido ir a alguna actividad social. Al final se convirtió en una joven muy solitaria; de no haber sido por sus hermanos, habría terminado enloqueciendo en aquel lugar.

			Su vida cambió cuando, a los pocos días de empezar su encierro, su padre sonriente le hubo informado que le había conseguido un pretendiente, y no uno cualquiera, sino un duque, el duque de Windsor. Lo que llamaba su atención era que, desde el anuncio de su compromiso, ya habían pasado años, y seguía sin saber nada de su supuesto prometido. Empezaba a creer que todo aquello era un invento de su padre o una sutil forma de mantenerla lejos; ni siquiera conocía el rostro del caballero.

			A pesar de todo, fue gracias al duque que su padre dejó de llamarla «la desgracia de la familia» y que sus hermanos venían a visitarla más seguido.

			—Vamos, Augus, te dejaré en casa y yo me iré a cabalgar un rato. Tú ya sabes que eso de quedarme quieta no es lo mío. —El perro bajó de sus piernas y, mientras ella iba caminando, su fiel compañero corría a su alrededor. Augus era muy protector y se asustaba cada vez que ella se subía a un caballo, por lo que prefería dejarlo en casa; no quería que sus ladridos y saltos asustasen al animal.

			Al llegar a la mansión, cambio su vestido por uno para cabalgar. Ella misma se encargó de ensillar su caballo y salió a todo galope por el campo. El viento y la velocidad la hacían sentir verdaderamente libre, libre de deberes para con su familia y su prometido, libre para seguir sus deseos; aunque, ya que nunca le habían enseñado a soñar, empezaba a creer que ni siquiera eso tenía derecho a tener. Aún no decidía si se sentía bien con el estilo de vida que llevaba o si lo que necesitaba era un cambio que, de una vez por todas, la hiciera sentir viva.

			Cabalgó tanto como pudo, se alejó de casa hasta los límites de las tierras de su padre y solo se detuvo cerca de un lago para que su caballo bebiese algo de agua. Al notar que la noche empezaba a caer, no le quedó más opción que regresar; no quería que la oscuridad la cogiese por el camino.

			Al acercarse a los establos, soltó un gemido de horror al notar que el carruaje de su padre estaba allí. Habían vuelto de Londres, y solo Dios sabía con qué propósito; en su mayoría, ninguno era bueno. Dejó que uno de los mozos se hiciera cargo de su caballo y subió corriendo a su habitación. Por suerte, allí la aguardaba su doncella, así que pudo cambiarse de vestido con rapidez por uno de noche, acorde con la cena, y bajó al comedor tan pronto como pudo. Pero el conde ya estaba ahí esperándola y, por la expresión de su rostro, algo le decía que no estaba precisamente contento.

			—No entiendo cómo es que siempre llegas tarde a la cena. Sabes que odio que me hagan esperar. —La joven hizo una pequeña reverencia y tomó asiento al lado izquierdo de su padre.

			—Lo lamento mucho, no sabía que había vuelto de Londres y se me pasó el tiempo. No volverá a suceder. —Su progenitor soltó un gruñido e hizo una señal a su mayordomo para que empezaran a servir la comida. Los sirvientes iniciaron sus labores moviéndose a su alrededor mientras ella mordía ligeramente su labio de abajo; era inevitable no sentirse nerviosa siempre que él la observaba como evaluándola.

			—Espero que esta vez cumplas con tu palabra y que de verdad no vuelva a suceder. —El conde sacó de su bolsillo un papel y se lo tendió—. Léelo —ordenó. Ailiana, con manos temblorosas, tomó el papel, lo abrió y empezó a leer.

			Lord Drumlint:

			Ha llegado la hora de llevar a cabo el enlace, por lo que necesito que su hija se haga presente en Londres, de ser posible, de inmediato. En cuanto llegue, hágamelo saber. Deseo que la boda sea a la brevedad.

			Windsor

			El corazón de la joven dejó de latir.

			—Prepara tus cosas; nos vamos a Londres —ordenó lord Drumlint ajeno a la estupefacción que sentía su hija en ese momento.

		

	
		
			Capítulo 2

			Ailiana observó con curiosidad las calles de Londres desde la pequeña ventana del carruaje, mientras intentaba impedir que los recuerdos tomaran el poder. Hacía mucho tiempo que no pasaba por esas mismas calles y, la última vez que lo había hecho, dolor y tristeza había sido lo único que había tenido en su corazón. La gran aristocraia la señalaba y juzgaba, sin piedad alguna, por algo que ella no había hecho; era un tanto ridículo que de verdad pudieran considerar que la enfermedad de su primer prometido y la muerte del segundo estuvieran vinculadas a ella. Pero, claro, la sociedad londinense se alimentaba de los chismes, y ella les había dado mucho de qué hablar, así que solo aprovechaban la oportunidad.

			Después de que su padre le había informado que debía regresar para asarse con el duque de Windsor, hubo ordenado a los sirvientes preparar el carruaje y los baúles. Habían salido a primera hora de la mañana y ya estaban cerca de la mansión.

			—Una vez lleguemos, podremos cenar, y enviaré una nota al duque para informarle de nuestro regreso. En cuanto sepa cuándo será tu boda, tú decidirás si pides un nuevo vestido o si usas uno tuyo. Lo único que te advierto es que debes estar a la altura de tu nuevo título; a la boda estarán invitados los nobles más importantes de Inglaterra. —La aludida bajó la mirada y asintió para evitar dejar en evidencia los nervios que sentía.

			Siempre supo que llegaría el momento de casarse, pero nunca imaginó que sería tan pronto ni que se trataría de un caballero del que lo único que sabía era el nombre.

			—Como digas, padre —susurró.

			Augus se removió inquieto en sus piernas, por lo que ella empezó a acariciarle la cabeza hasta que se tranquilizó. No había sido sencillo convencer a su padre de traer al perro; incluso había tenido que amenazarlo con subirse al carruaje y —si la obligaba—, cuando conociera al duque, no pronunciaría palabra alguna. Había sido de muchas maldiciones que hubo accedido a que el perro los acompañara con la condición de que, si a su esposo no le agradaba la mascota, lo enviarían de vuelta al campo; lo que el conde no sabía es que ella no estaba dispuesta a renunciar a él.
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